
. INCIDENTES Y PERSPECTIVAS -

TEXTIL ES

AUMENTOS
e El sábado pasado (28-VIII-

1971) , ia patronal textil 
(Asociación de Industrias Tex
tiles) entregó a COPRIN un ex
tenso memorando en el que 
contenía 5 bases de negocia
ción posible con sus trabaja
dores en conflicto y una sexta 
que decía así: "La asociación 
cree esencial enfatizar que 
cualquier acuerdo que pueda 
significar un incremento en los 
costos, habrá de requerir un 
reajuste simultáneo en los in
gresos de las empresas adecua
do para compensarlo."

Dos semanas atrás el Con
greso Obrero Textil y la Fede
ración de Administrativos de la 
Industria Textil (con el título 
de "Nuestro aumento de sala
rios ya está financiado") hicie
ron circular una recopilación 
de datos económicos, de la cual 
extraemos el capítulo final, 
que dice así:

"Aumentos de salarios ope
rados en la industria textil con 
posterioridad al decreto de 
congelación del 28 de junio de 
1968: 1? de abril de 1969: 5%; 
1<? de noviembre de 1969: 8% 
(y 6% con destino a Salario Fa
miliar) ; 19 de diciembre de 
1970: 21,5%. Total:' 37,8% (sin 
Salario Familiar) 45,4% (inclu
yendo integralmente el 6% de 
Salario Familiar).

En remitido público de fe
cha 5 de agosto de 1971, la pa
tronal manejó cifras que de
muestran que la incidencia pro
medial de los salarios sobre 
los precios de venta en la in
dustria textil son del 20,3% 
(137 millones de pesos en sala
rios perdidos, contra 670 mi
llones de pesos en producción, 
según afirma el remitido pa
tronal, permiten concluir que 
los salarios son el 20.3% “del 
precio de venta del producto).

La patronal agrega que la 
previsión social perdió aportes 
por 118 millones de pesos, lo 
cual significa un 86,13% del 
monto global de los salarios: 
si tenemos en cuenta que los 
aportes obreros son dél 22%, 
queda como cifra restante, es 
decir de aporte exclusivamen
te patronal, el 64,13%, con lo 
cual la relación de los salarios 
más las cargas sociales, con 
respecto al precio de venta del 
producto, debe ubicarse en el 
33,3%.

Ahora bien: si tomamos la 
cifra mayor como aumento de 
los salarios durante la conge
lación, es decir el 45,4% (in
cluyendo él Salario Familiar), 
y si tomamos el porcentaje ma
yor de incidencia sobre el pre
cio de venta, o sea el 33,3% 
(incluyendo cargas sociales con 
cifras de la patronal) llegamos 
a la conclusión de que los au
mentos de salarios habidos se 
podrían cubrir con un aumento 
en los precios dél 15,12%.___

En reunión de fecha 17-V111- 
1971, la delegación patronal in
tegrada por el doctor Caviglia 
y el señor Hubber, manifestó a 
la delegación dél COT y de 
FAIT. compañeros Huguet, To
ledo. Sánchez, Colotuzzo y 
Marios, que la COPRIN les ha
bía autorizado aumentos de 
precios por un 26% para cubrir 
los aumentos salariales votados 
durante eL período.

Quiera decir que le*  autori
zó un 10,88% adicional al

tos patronales.
Con ese 10,88% se puede fi

nanciar un nuevo aumento de 
salarios del 32,7% inmediato 
sin modificar para nada los 
precios (manejando exclusiva
mente las cifras patronales).

Pero nos permitimos cuestio
nar la cifra del 64,13% como 
aporte patronal a la previsión 
social y como cargas adiciona
les al salario, según los datos 
que poseemos sobre tal apor
te —también de fuente patro- 
tes- y qUe serían los siguien-
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hiera hecho efecto, y al térmi
no de la misma la hicieron po
ner de pie dieiéndole que ha
bía orden “de no internar pre
sos". Luego debió caminar cin
cuenta metros y ascender a un 
vehículo sin camilla, para ser 
conducida nuevamente a la 
Carlos Nery. Por último, en 
desesperado estado de dolor, 
tuvo que subir una escalera y 
regresar a su confinamiento ha
bitual. careciendo de las míni
mas condiciones de higiene

En la Escuela de Especiali
dades de la Armada, en Punta I 
Lobos, se hallan confinados 
Raúl Medina (desde el 25 de 
mayo). VLadimir Puchkoff (20 
de mayo) y Carlos Rivera Yic 
(12 de marzo). Allí no hay arroz 
con gorgojos, pero los confi
nados permanecen 23 horas del 
día encerrados en calabozos in
dividuales. Sólo salen para re
cibir las restringidas visitas, 
aunque al otro día de la fuga 
de las 38 reclusas de la cárcel 
de mujeres, se les sancionó (!) 
con diez días de calabozo, to
talmente aislados.

Allí está Carlos Rivera Yic, 
predestinado a vivir tras las 
rejas. Su odisea comenzó el 22 
de diciembre de 1966 cu endo fue 
detenido y procesado por “aso
ciación para delinquir”. Perma
neció en Miguelete primero y 
Punta Carretas después hasta 
julio de 1969 cuando fue excar
celado y trasladado directamen
te al cuartel de San Ramón. 
En diciembre de aquel año que
dó en libertad, pero el 12 de 
marzo último fue apresado nue
vamente y confinado én Punta 
Lobos. Allí permanece ahora, 
y en La Teja queda una poli
clínica a medio construir, la 
que Rivera Yic ayudaba a le
vantar con sus brazos.

En el CGIOR, una treintena 
de confinados soporta los eno
jos del coronel Alonso Gallar
do, acostumbrado a mandar 
plantones y calaboceadas, a in
citar a sus soldados al grito de 
pegue, pegue, pinche, pinche, a 
ordenar ’ “allanamientos” - del 
barracón para tirar a la basu
ra comidas y medicamentos de 
los internados. Gallardo se ha 
ganado buena fama, sólo emu
lada por él flamante coman
dante de Punta Lobos a quien
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EL_ MIEDO 
DEL 

REGIMEN
* "El régimen ha convertido 

los cuarteles en verdaderos 
campos de concentración." La 
afirmación pertenece a un le
gislador; el hecho lo ’ conocen 
todos los habitantes de esta 
“tacita de plata". Hace tres me
ses Zelmar Michelini solicitó 
y obtuvo, la formación de una 
comisión investigadora del se
nado sobre la situación de los
presos políticos -en los cuarte
les, y resumió, en un discurso, 
los nuevos tiempos que vivi
mos: "No se puede tolerar que 
personas a las cuales no se les 
prueba delito de clase alguna, 
que sólo son detenidas en fun
ción del régimen de medidas 
prontas de seguridad estableci
das por la constitución, puedan 
ser sometidas a un tratamiento, 
dentro del CGIOR o en la es
cuela Carlos Nery, reñido to
talmente con la dignidad hu-

Cuando la comisión visite los 
locales militares, los legislado
res podrán informarse de cier
tos hechos realmente escalo
friantes. Algunos han sido de
nunciados por Alba Roballo: 
"En barracas heladas [de la es
cuela Carlos Nery] se mante
nían detenidas 120 mujeres 
donde normalmente podía ha
ber 20. Allí una anciana de 64 
años tuvo un infarto sin asis
tencia médica." Allí siguen 
confinadas 12 mujeres, entre 
ellas María Elida Sena de Var
gas, que el 25 de agosto fue 
trasladada por orden de un mé
dico de Sanidad Policial para 
ser intervenida. L& médica de 
guardia realivA la intervención 
shx que la asestaría local ba

ahora se le han ocurrido requi
sas sorpresivas (a veces cada 
media hora) en las celdas de los 
tres confinados, a los que obli
ga a desnudarse totalmente. 
Allá, en la Escuela de Espe
cialidades, un médico que aten
dió a Rivera Yic le dijo que 
la diarrea que padecía desde 
tres días atrás no se debía al 
frío de Punta Lobos ni a la 
alimentación, sino a "las dro
gas que toman ustedes los tu
pas ...

En el CJM, José Héctor Nie
ves es el más antiguo de los 
confinados. Está encerrado des
de la nochebuena de 1970 y no
se le han explicado las razones. 
Sus compañeros son Miguel 
Sierra (internado el 18 de ma
yo), Mauricio Gatti (que el 22 
de mayo fuera trasladado allí 
desde el CGIOR donde había 
ingresado el 9 de marzo) y el 
brasileño Carlos Thmoshkhen- 
ho Soares de Sales (2 de abril) 
que tuvo la peregrina idea de 
pedir asilo político en el Uru
guay.

En la Escuela de Tropa de la 
policía existe una especie de 
“población flotante” y en el 
regimiento n9 9 de caballería 
(Cuchilla Grande y Aparicio 
Saravia) está, solitario, Walter 
Minetti. trasladado el 23 de 
agosto desde la Escuela de 
Tropa, como represalia por la 
demostración de repudio cuan
do la visita de Danilo Sena. 
Minetti ya conoce las bondades 
del régimen: estuvo un año y 
medio preso y recibió inyec
ciones de trementina.

Éstos son los presos políticos 
de los modernos campos de 
concentración uruguayos. Son 
el ejemplo de la arbitrariedad y 
el miedo dél -régimen. Por eso 
el acto dél viernes 10 en él 
Piálense Patín Club. Por eso la 
consigna: Elección»» sin preso® 
político».
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